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Los m edios, las co artad as del “New Order" 
y  la casuística*

Aníbal Ford**

1. Introducción

Ilace poco vi en el catálogo de la editorial inglesa Routledge el anuncio 
de un libro titulado Communication and Citizenship,1 cuyo subtitulo era 
"El periodismo y la esfera pública". Dejo de lado lo problemático que me 
parece la utilización de esta vieja metáfora, la de la esfera, para lo pú­
blico. I>os fuertes cambios en las relaciones de lo público y lo privado, 
y en la propia constitución de cada uno de estos campos, ponen en du­
da estas cerradas imágenes euclidianas. Las falsas metáforas, los iso- 
morfismos fallidos, muchas veces oscurecen el conocimiento.

Pero lo que me interesa señalar es que en el anuncio de este libro, 
la editorial, después de señalar la importancia del lema, el rol que de­
ben o deberían cumplir los medios en la información que necesitan ios 
ciudadanos para tomar decisiones, se preguntaba si esto es posible 
mientras son atacados como servicio público y crece la prensa sensa- 
cionalista o más bien la prensa de escándalos [celebrity gossip).

Tomo este ejemplo porque me parece sintomático. Más allá de que 
sea un mero anuncio, un paratexto, ejemplifica una manera de simpli­
ficar las relaciones entre ciudadanía y comunicación. (Aclaro aquí que 
interpreto, en este trabajo, el término comunicación como medios, aun-

* Este articulo es un adelanto del libro Navcgacíoncs. Crisis, comunicación y  cultura, en 
curso de publicación en Amorrorlu Editores. Es la elaboración de una ponencia presen­
tada en Lima, en el Seminario sobre “Comunicación y ciudadanía", realizado por la Or­
ganización de Comunicadorcs Sociales Calandria, en abril de este año.
•* Profesor titular en la Facultad de Ciencias Sociales de la UBA; miembro de la 
Comisión de Política Cultural de CLACSO.

1 Peler Dahlgren y Colín Sparks (eds.). Communication and Citizenship. Joum alism  and 
the Public Splicrc. Londres. Routledge. 1993.
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que esté en desacuerdo con esto. La comunicación implica un campo 
mucho más amplio.2 Además, y esto es obvio, las mismas formas de co­
municación cara a cara o institucionales ejercen un fuerte rol en la for­
mación de la ciudadanía. Aun las interfásicas.)3 Sigo entonces con los 
medios.

Creo que debajo de esta simplificación. como lo es la de reducir los 
problemas de comunicación y ciudadanía a la relación con los medios 
en sus vertientes sensacionalistas o de servicio público,4 hay algunos 
problemas básicos que obligan a pensar de otras maneras no sólo los 
medios, en su relación con la sociedad o como constitutivos de ésta, si­
no también las políticas comunicacionales, o tclccomunicacionalcs, y 
las culturales.

Uno es la transmisión en vivo y en directo de acontecimientos críti­
cos de manera simultánea y global. Fenómeno liderado hoy por la c n n  
(Cable News Network), pero que también se da en otros circuitos inass- 
mediá ticos.

Otro es el de la puesta en escena de la privacidad, o de lo público a 
través de la privacidad en forma de "caso”, en “nuevos” géneros como

2 Comunicación no os sinónimo de medios, aunque m uchas veces se lo utilice asi. aun 
en medios universitarios. Este es un problema que se inscribo en la discusión o en los 
fundamentos epistemológicos de nuestros estudios, en plena discusión, o intentos de or­
denamiento transdisciplinario. Para lo primero véase el número publicado, a diez años 
de "Ferment fn llic Ficld". por el Journal o f Communications (vol. 43. No. 3. verano de 
1993). cuyo titulo es "The Future of thc Ficld: belween Fragmentation and Cohesion". Pa­
ra lo segundo, el Dlcalionaric crUU¡ue d e  la communication. editado por Lucicn Sfex. Pa­
rís. PUF. 1993. En el "Postscriptum" de "Los medios: tráficos y accidentes transdiscipli- 
narios" doy diversos ejemplos de estas discusiones y configuraciones del campo me- 
dios/com unicaeión/cultura. (En curso de publicación en Amorrortu Editores, bajo el tí­
tulo Navegaciones. Comunicación, cultura, crisis.)

Esto se puso en evidencia durante las últim as elecciones presidenciales en los Estados 
Unidos, cuando parlo del electorado superó la información de los periodistas a través de 
la utilización do bancos de datos y otros servicios. ( Los Angeles Times...)
4 Es cierto que hay un notable crecimiento del |>eriodismo de "escándalos" y /o  de cele­
bridades. genuinas o no. Un ejemplo de oslo os la revista Caras en la Argentina. Pero es­
to hay que diferenciarlo de las formas tradicionales del periodismo scnsacionalista. que 
cumplía o sigue cumpliendo funciones, en un marco de casos y lógica situacional, que 
bien caben en lo que hoy entenderíamos como la formación del ciudadano. Cf. Guillermo 
Sunkcl. Razón y  pasión en la prensa popular. Santiago, ilbt. 1985. Sunkcl no dice preci­
samente esto. |>ero. de alguna manera, es claro en los análisis actuales. El diario Cróni­
ca de la Argentina es un ejemplo de lo que digo. Su gran crecimiento duran te el último 
año no se explica sólo por el “blngo" o la inclusión de la Historia Argentina de Félix Lu­
na. sino por la puesta en escena de los problemas concretos que padecen los sectores po­
pulares. Obviamente esto no implica la aprobación de todas su s  estrategias com unica­
cionales. sino la eomplejidad de este Upo de fenómenos.
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los realitij shows o en los informativos. Esto está relacionado con lo que 
podríamos denominar la narrativización de la información -no. necesa­
riamente, la espectacularización ni la ficcionalización-5 y no es un fe­
nómeno específico de los diarios o de los medios audiovisuales sen- 
sacionalistas. Incluso, involucra a la cnng y  a otros medios “no sensa- 
cionalistas".

Por otro lado, el hecho es que el “caso", los casos, no sólo en los rea- 
lity shows, sino también en los informativos audiovisuales o en las hoy 
indefinibles secciones de interés o de información general de los dia­
rios, son los que provocan las discusiones públicas más densas. En la 
Argentina, desde el caso de María Soledad al asesinato del conscripto 
Carrasco, podemos ejemplificar esto con una larga serie. Que estas dis­
cusiones públicas se produzcan de una manera informal y aleatoria -si 
no hubiese sucedido lo de Carrasco ahora no se estaría discutiendo el 
servicio militar- no implica que no sean de interés público o que no in­
formen al ciudadano. Pero no reemplazan el debate público.

Por último, quiero señalar que los problemas de comunicación y ciu­
dadanía son atravesados por los procesos que. simplificando, podemos 
llamar de globalización y localización. Me refiero concretamente al cre­
ciente interés por la información pública local en detrimento de la in­
formación pública general, nacional o internacional. La caída de la lec­
tura en las viejas zonas duras de los diarios -política, internacionales 
y macroeconomía- es hoy un fenómeno real,7 aunque bien puede ser

r> La confusión entre ficcionalización y narración es frecuente. Una cosa es informar me­
díanle un discurso narrativo. Otra es transformar los acontecimientos en algo que podría 
haber sido inventado. Por otro lado, puede haber narrativización sin espectacularización. 
La narración es un recurso cognoscitivo tan válido como la argumentación, tanto en 
nuestra  comunicación cotidiana, oral, como en la cscritural. Véase Jcrom c Brunncr. Rea­
lidad mental y  mundos posibles. Barcelona. Gedisa. 1988. Aníbal Ford. "Navegaciones. 
C ulturas orales, cu ltu ras electrónicas, cu lturas narrativas", en David y Golialh. CI-ACSO. 
XX. No. 58. 1991. en curso de publicación en op. cíí.). La espectacularización supone una 
puesta en escena m ediante recursos teatrales, visuales, auditivos, corporales, etc., que 
establece un “contrato de lectura" muy diferente con el público a los de la narración de 
la información o de la argumentación. Esto no quiere decir que no haya un abuso de lo 
narrativo y lo casuístico en los medios ni que esto no se cruce con recursos del espectá­
culo. Por ejemplo, el rol de la música de fondo, "golpe bajo", en algunos reality shows.
(> Luego de la Guerra del Golfo se produjeron dos videos que se distribuyeron en los co­
mercios. donde esa guerra fue sintetizada mediante las retóricas propias del género "pe­
lícula de guerra", en el sentido m ás tradicional, el configurado en Hollywood duran te la 
Segunda Guerra Mundial. Incluso era ofrecido por las distribuidoras de videos en el con­
jun to  constituido por las "películas de acción". Obviamente el film se llamaba “La torm en­
ta del desierto".
7 Cf. Jcan  Marie Charon (cd.). L'Etal des módias. París. I-a Découvcrlc. 1991. Con res-
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coyuntural. A su vez los procesos de localización, junto a los de descen- 
tralización-dcsrcgularización,8 generan, en un marco de debilitamiento 
de los estados-nación, concepciones diferentes de la ciudadanía, o de 
la “ciudadaneidad”, como diría Elíseo Verón,9 según los intereses pú­
blicos o comunes de cada lugar.

Voy a tratar estos temas de manera abierta, como entradas en pre­
guntas y discusiones, pues constituyen fenómenos que recién ahora 
comenzamos a analizar e interpretar.

2. “Algo que está sucediendo”

La frase es de Ted Tumer, e l dueño de la c n n , quien dijo que había cam­
biado el concepto de noticia de “algo que sucedió” por el de “algo que 
está sucediendo".10 Pero esto no es un invento de Tumer sino una con­
secuencia del desarrollo tecnológico. (Como lo fue también la filmación 
del aficionado que registró la agresión a Rodney King y desencadenó los 
episodios de Los Angeles.) Esto no quiere decir que Tum er no esté in­
novando en el traslado y la utilización de las nuevas tecnologías en el 
ámbito de los medios masivos.11

El desarrollo tecnológico ha permitido no sólo que se registre un 
acontecimiento en todos sus aspectos, tanto auditivos como visuales, 
kinésicos y proxémicos, aun desde distancias físicas considerables (mi­
crófonos direccionales, zoom, infrarrojos, etc.), sino también que se lo 
transmita simultáneamente a cualquier lugar del globo.

Esto tiene fuerte influencia sobre la información. El camarógrafo pa­
sa a ser el primer "interpretador" del acontecimiento y el periodista no 
puede elaborar una interpretación de lo que sucede en "tiempo real”, a 
no ser que tenga una formación hiperespccializada en los procesos es­
tructurales que subyacen en lo que está o c u r r i e n d o ,  i2 Esto está produ-

pcclo a la localización véase Jon  Katz, “Beyond Journalism  Broaclcasl". en Columbio 
Journalism Review. marzo-abril de 1992.
K Cf. Arrnand M alician. “Mythcs el realitcs de rhomogcncisalion des conlcnus cullure- 
Ucs". en L'Elat des  medias, citado.
!) Comunicación personal.

Lcila Gucrricro. "Maslcr of Ihe universe”. en Página/30. IV. 44. marzo de 1994.
11 Nora Mazziolli. “Ted TUrncr". 1994. en curso de publicación.
>2 Se podría afirmar que el proceso de construcción del aconlccimicnlo en el sentido que 
le da Vcrón (Elíseo Verón. Construir el acontecimiento. Buenos Aires. Gedisa. 1987) se ha 
comprimido brutalm ente en su desarrollo temporal. La primacía del registro visual y so-
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ciendo impactos en la cultura que recién comenzamos a analizar pero 
que ya provocaron discusiones entre los poderes del estado y los me­
dios. La rapidez y el ingreso de los medios en el acontecimiento son mu­
cho más acelerados que los procedimientos del estado. Por esto se pro­
dujo una discusión muy fuerte en los Estados Unidos cuando ocurrió 
la matanza de Waco.13 La justicia ahí le reprochó al periodismo el ha­
ber entorpecido sus estrategias de negociación.

Aquí hago una acotación. La relación entre justicia y periodismo es­
tá marcada por varios problemas. Uno es el de la lentitud de los proce­
dimientos judiciales, aquello que hace que la gente muchas veces elija 
los medios para denunciar sus problemas, o en el caso de las confesio­
nes públicas, para protegerse de los métodos policiales.

Otro es el de que la justicia no toma o continúa la denuncia perio­
dística como sucedió con el Watergate. Esto es común en la Argentina, 
donde hay que sum ar el tema de la corrupción de la justicia, que es la 
que cierra los ojos y provoca del lado del periodismo una situación am­
bigua, porque éste debe seguir a veces con indagaciones que no le co­
rresponden.14 Una cosa es denunciar y otra hacer justicia.

Durante la Guerra del Golfo sucedió lo contrario a lo de Waco u 
otros casos, pues la censura y aun la autocensura de los militares que 
participaron en ella fue total.15

Después de esto ocurrieron otros hechos que, al ser registrados por 
los medios, produjeron conilictos. La mostración, por ejemplo, de los 
marines arrastrados por la multitud en Somalia por la c n n  y  luego en 
las tapas de Newsiueek, de Time y de otras revistas, provocó reacciones 
en Clinton, el Ejército y  parte de la opinión pública. Se temió que vol­
viera el síndrome Vietnam, aparentemente desterrado por el triunfo en

noro está provocando importantes transformaciones en los sistemas de información e 
interpretación verbal, tanto oral como cscritural. asi como también en los formatos grá­
ficos.
13 Joe Holley. "The Waco Watch". en Columbio Journalism Review. mayo-junio de 1993.
14 Esto es analizado por el ex fiscal de la nación. Luis Moreno Ocampo. en su libro En 
defensa propia. Cómo salir de la corrupción. Buenos Aires. Sudamericana. 1993.
ib Los diversos procedimientos que se utilizaron para "cerrarle les ojos al mundo" son 
analizados en el im portante libro de Osvaldo Tcherkaski. escritor, jefe de internacionales 
y corresponsal de Clarín en Washington durante la Guerra del Golfo [El ojo cerrado. Ma­
nipulación y  trampas en la Guerra del GolJ'o. ocultas en directo por la 7V. j/ otras crónicas 
del nuevo orden internacional. Buenos Aires. Sudamericana. 1992.¡ Ahí menciona Tcher­
kaski el caso de militares que corlaron el discurso de su s padres, duran te las entrevis­
tas en la televisión, cuando estos recordaban, por ejemplo, que habían sido salvados por 
los médicos iraquíes.
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el Golfo. Lo mismo sucedió con las filmaciones de los pilotos norteame­
ricanos capturados en Bosnia por los serbios. Todo esto llevó a decir a 
Clinton que “no puede ser que la política exterior de la primera poten­
cia del mundo sea manejada por la CNN" .16

Puede ser que esto sea o no así. Uno no puede dejar de pensar que 
la ostentación de armamentos que hicieran durante la Guerra del Gol­
fo los Estados Unidos, gracias a la c n n , tuvo mucho de amenaza o de 
advertencia de los guardianes del New Ordcr.17 Pero es cierto que estos 
ejemplos están marcando un nuevo juego entre los medios y el poder y 
por lo tanto rcclasificando las relaciones entre comunicación y ciuda­
danía. Y esto no sucede sólo en los Estados Unidos. En el caso de la Ar­
gentina o de otros países de América Latina se están produciendo fre­
cuentes enfrentamientos entre el poder político y los medios.

De hecho, esta “mostración” de acontecimientos en directo o no. pe­
ro a nivel global, comienza a ser observada. Un ensayista de derecha, 
Rosendo Fraga, acaba de expresar en el diario La Nación de Buenos Ai­
res su preocupación sobre los impactos de la información internacio­
nal. Concretamente dice que las entrevistas realizadas por la c n n  al co­
mandante Marcos, quien habló “con un discurso inteligente y modera­
do, que supo ganar la simpatía de quienes lo entrevistaban”, no sólo 
debilitaron el poder de negociación de Clinton y de Salinas de Gortari, 
sino que también influyeron en todas "las situaciones de tipo insurrec­
cional |...| que se propagaron por Guatemala. Venezuela. Ecuador, Bo- 
livia y Paraguay”. Y agrega, después de ejemplificar también con la Ar­
gentina, que todas estas protestas generadas por obreros, empleados, 
campesinos, indígenas, tuvieron “como denominador común el impul­
so generado por las imágenes televisivas del subcomandante Mar­

acos". 18 No dice que en la Argentina, antes de Chiapas, se produjo una 
protesta violenta que destruyó la Legislatura en la Provincia de Santia­
go del Estero. Y que además se vio en vivo y en directo.

Me detuve en este ejemplo, de un autor que supongo no desconoce 
la situación y los problemas de las clases populares en América latina, 
ni el crecimiento de las brechas económicas que testimonian cstadísti-

Citado por Rosendo Fraga en "Los medios de comunicación de m asas y el conflicto". 
La Nación, 8 de abril de 1994.

Herbcrt Schlllcr. “Transnational Corporatc Media and thc Dcmocratíc Transilion in 
America Latina", ponencia presentada ante el XIV Congresso de Pesquisa Científica em 
Comunicando, organizado |>or Intercom. En Doris Fagundes Haussen (ed.). Sistem as de  
comunicacáo c identidades da America Latina. Porto Alegre. Edipucrs. 1993.

Rosendo Fraga, arl. cit.
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cas que son de dominio público como las del pnljd , 19 porque debajo de 
este tipo de discurso, o de diagnóstico, aunque parezca delirante, sub- 
yace una tendencia a la censura. No olvidemos que el concepto de ma­
nipulación viene de la derecha. Difícilmente sean las entrevistas a Mar­
cos las que motivaron las otras revueltas. Son parte de la situación crí­
tica que se vive en América Latina. Y se hubieran producido, como la 
de Santiago del Estero, sin la motivación de la cnn .

Pero lo cierto es que la globalización de la información, y más aún 
cuando se produce en directo, está produciendo efectos contradictorios 
en aquellos que tradicionalmente defendieron la libertad de prensa des­
de el punto de vista liberal, como es el caso de Ixl  Nación,20 y comple­
jos en aquellos que reducen o simplifican la lógica de los medios.

Además, tal vez lo que preocupe no sea sólo el efecto de este tipo de 
información sobre los que llevan adelante las protestas, sino los efec­
tos que comienzan a tener los registros, aunque estén constituidos por 
una cantidad mínima de ílashes informativos, sobre la situación social 
deplorable en que viven casi tres tercios de la población mundial sobre 
amplios sectores de la opinión pública de los países desarrollados. Que 
se tome a Ted Tumer, el “príncipe de la Aldea Global”, según Time, co­
mo el disparador es secundario. Lo importante es que si la derecha co­
mienza a pensar en la censura o a quemar televisores, como sucedió en 
México, según testimionio personal de Carlos Monsiváis, estamos ante 
un nuevo tablero, ante lógicas no previstas en la defensa de los derechos 
de la información y la comunicación. La censura durante la Guerra del 
Golfo no fue un hecho aislado sino el comienzo de un movimiento.

En este movimiento actúan dos fuerzas no necesariamente coheren­
tes entre sí. Una es la de atribuir a los medios la responsabilidad de to­
do tipo de violencia o desvío. Ya hay corrientes de opinión que propo­
nen la censura o el control hasta de la ficción. “El poder se desvive por 
apoderarse de la ficción", dice Tcherkaski.21

Otra es la de censurar a los medios no porque produzcan fenóme­
nos negativos, sino porque muchas vcccs muestran, en la información 
y en la ficción, y llevados o no por su propia lógica competitiva, situa­
ciones sociales, internas o externas, que los poderes no desean que 
sean mostradas. Censura y represión son dos términos estrechamente

*9 PNUD. "Informe sobre desarrollo humano". Madrid. 1993.
20 La Nación, que vende aproximadamente 300.000 ejemplares, es uno de los diarios m ás 
im portantes y antiguos de América l-atina. Se lo identifica como el periódico de las cla­
ses altas.
21 Osvaldo Tchcrkaski. op. ctt.
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relacionados. Durante el conflicto dijo Bush: "La fuerza moral y la vo­
luntad nacional que liberaron a Kuwait del abuso, pueden liberar del 
crimen a las ciudades norteamericanas".22

Creo que no hay que cerrar los ojos ante estas tendencias a la cen­
sura. El ciudadano, por más que hoy muchas veces eluda la informa­
ción macro y se encierre en lo local o lo micro, va a necesitar para de­
cidir, en su país y aun en su municipio, buenos servicios de informa­
ción internacional. I-os problemas sociales producidos por el pasaje a 
la sociedad posindustrial, o como quiera llamársela (desocupación, 
cambios en los sistemas de producción, migraciones, en gran medida 
ilegales, xenofobia, transformaciones en la estructura de la familia, 
fragmentación de las megápolis. informaligación de la economía, mar- 
ginación social, deterioro de las instituciones de la modernidad, etc.) ni 
provienen de los medios ni son problemas locales. Son parte de la Al­
dea Global posindustrial. Del New Order. Una aldea que no es ni armó­
nica ni justa, como la pensaron los utópicos de la comunicación.23

3. Casuística y desarticulación de la privacidad

Señalé antes que uno de los problemas que aparecen en lo público es 
que se discute más a través de casos específicos, casi siempre con una 
estructura narrativa, que a través de debates orgánicos y argumentati­
vos. Quiero señalar con esto que los debates propuestos por las zonas 
duras de los medios no movilizan al público como los casos que apare­
cen en las secciones de interés general o de noticias policiales. Esto 
también sucede con los informativos televisivos, los reality shows y los 
diversos tipos de revistas populares.

Parecería que nuestras culturas se caracterizan por la narrativiza­
ción. por la casuística.24 y por lo que llamaría procesos de sinecdoqui-

22 Osvaldo Tchcrkaski. op. cff.
23 He analizado la crisis de las diversas utopias comunicacionales (McLuhan. los ciber­
néticos. etc.) en "Aldea crucl“ [Página/30. IV. 44. manco de 1904) y en una nueva versión 
de “De la aldea global al conventillo global" (En curso de edición en Naucgaciones.... op. 
cít.) Las utopias comunicacionales. es decir que a través del desarrollo comunicacional 
se iban a resolver diferencias y conflictos, provenientes no sólo de McLuhan sino también 
de la cibernética, están  siendo revisadas por diversos autores. Doy dos ejemplos: Philip- 
pe Bretón, L'ulopte de  la communication. L'cmergeant de  Vhomme sans inlerieur. París. La 
Dccouvcrtc. 1992. y Marjorie Ferguson, T h e  tniihology about globalization", en European 
Journal o f Communication. vol. 7. marzo de 1992.
2<* Este proceso lo he analizado en diversos trabajos, entre ellos. “Conexiones. Crisis: cul-
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zación. Es decir de la parte al todo. Pero estos procesos de generaliza­
ción presentan diversos problemas.

Este desarrollo de lo narrativo bien puede provenir de la crisis socio­
cultural contemporánea. I-a caída de los meta relatos organizadores, el 
quiebre de las propuestas de la modernidad y de sus instituciones (la 
crisis de las secciones o de los sistemas clasificatorios de los diarios es 
un efecto de esto), los nuevos fenómenos sociales que provoca, como lo 
señalamos, el pasaje a la sociedad posindustrial, bien pueden explicar 
por qué el público abandona los discursos argumentativos y generales, 
les pierde credibilidad, y prefiere pensar su realidad desde instancias 
más tangibles, individualizables y situadas. Esto es típico de todas las 
crisis. Tal vez una manera de construir nuevas clasificaciones para vol­
ver algún día a lo macro.25*

Pero este fenómeno debe ser analizado con sumo cuidado. Partien­
do más de la complejidad de la cultura de la pobreza que de las deses- 
tructuracioncs de algunos teóricos del posmodemismo. Es peligroso 
que una sociedad pierda sus culturas discursivas, sus capacidades de 
generalización, su posibilidad de ordenar los dcbcites públicos. Digo es­
to último porque la discusión pública sobre un "caso" se produce de 
manera aleatoria. Es el caso -la violación, la justicia por mano propia, 
la denuncia de una situación de corrupción, el suicidio de un jubilado, 
la destrucción de una escuela, o cualquier otro, si es que es tomado por 
el newsmaking o por la producción de un programa de realily show- el 
que produce, en cuanto realmente haya sucedido, por lo menos por 
ahora, la discusión pública. Discusiones públicas "informales", no or­
denadas o jerarquizadas en relación con los problemas que tiene una 
sociedad desde el punto de vista duro y estructural.

Esto plantea, además, desde la forma en que procesan los medios 
este tipo de información, dos problemas. El "caso" es en general explo­
rado y analizado por periodistas que se inscriben en una tradición más 
de “interés general" que específica y que carecen de una formación so­
ciocultural adecuada -tómese en cuenta que el viejo concepto de cultu­
ra general del periodista ha entrado totalmente en crisis-. Debido a es­
to. el “caso" es débil y arbitrariamente conectado con lo estructural. 
Cuando no perjudicialmente. Esto no implica que el receptor no pueda 
elaborar otras conexiones. Pero lo hace en condiciones precarias.

Por otro lado, como estos procesos de casuísticas y narrativización

lu ras  de con laclo, culluras de conjeturas". En curso de publicación en Navegaciones... 
2 * ¡bid.
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son un fenómeno social real presionan, marketing mediante, a las sec­
ciones duras, que ya comienzan a transformarse. A simplificar, perso­
nalizar y narralivizar. Fenómeno que no debemos confundir con el 
press desinq con la reformulación periodística en clave televisiva, como 
puede ser el caso de u s a  Today. Lo digo porque este último proceso bien 
puede darse sin el sacrificio de la información en su estructura argu­
mentativa y documental. Incluso incorporando nuevos usos de la escri­
tura y de la imagen en función informativa neta, como puede ser el ca­
so de las infografias.

Lo que estoy señalando es algo que creo que hay que tener en cuen­
ta en la tarca de reconstruir el debate y la información pública. Tarea 
que no debería enfrentarse con estas formaciones culturales casuísti­
cas sino absorberlas, sin las trampas del “cxcmplum", es dccir para de­
mostrar una concepción, una teoría, una ideología que le es preexisten­
te aunque esto sea un criterio válido dentro de un sistema argumenta­
tivo.26 O para ocultar lo estructural. 1.a disolución de un problema co­
mo el de la corrupción, netamente estructural, en múltiples casos indi­
viduales, es un ejemplo de esto.27

El caso es válido, fundamentalmente y en los sistemas de formación, 
cuando permite explorar una tendencia, algo no resuelto, difícil de ge­
neralizar. O para incorporar a la agenda que necesita el ciudadano pa­
ra informarse nuevos temas, nuevos problemas sociales, dispositivo 
que hoy es fundamental en la función periodística.28 I Ioy la relación de 
la ciudadanía con los medios incluye saberes que no son solamente los 
típicos de un manual de instrucción cívica. Los sucesos o los J'ait di-

2,i El concepto de slnecdoquización lo tomo prestado de Jam es CUITord (“On Ethnograplilc 
Autliority", en The Predicanumt o f  Culture. Cambridge y Londres. Havard Untvcrsity 
Press. 1988) y se relaciona con la tópica de la generalización a partir de un caso que se 
produce de m aneras muy diferentes en las ciencias sociales y el periodismo. No estoy cri­
ticando el caso ni la observación de lo concreto sino sus usos |>crvcrsos. En los estudios 
sobre medios la diferenciación entre acontecimiento e "issue" y constitución de la agen­
da. es decir el proceso de clasificación y generalización, no ha sido lo suficientemente de­
sarrollado (Dominiquc Pasquicr, “Vingt ans de rccherches su r televisión: une soclologic 
post lazarsfeldlcnnc", en Soclologic du trauaíl. No. 1. 1994). Diferencio este proceso de las 
relaciones entre argumentación y narración, sobre los cuales Elvira Arnoux ha realizado 
una importante rcelaboración en los Cuadernos de  Ungiiistica /nterdicipUnaria dedicados 
al “Discurso histórico" (Facultad de Filosofía y Letras. Universidad de Buenos Aires. 
1989).
27 Luis Moreno Ocampo, "Un corruptómetro para medir la calidad de gestión", mayo de 
1994. En curso de publicación.
2H Esto es lo que analiza Mauro Wolf como "new issues moveinents". en La investigación 
de la comunidad de masas. Barcelona, Paidós, 1987.
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vers, que ya analizara brillantemente Roland Barthcs en “Estructura 
del suceso”.29 en la actualidad inundan la escena de la información y 
deben ser leídos como indicios de las transformaciones culturales con­
temporáneas. Hace no pocos años no hubiésemos previsto que un dia­
rio debería sacar un mapa de las religiones del mundo ni que las esta­
dísticas incorporaran índices de sufrimiento humano o de descomposi­
ción del tejido social.30 Pero otra situación es cuando el caso oculta o 
elude las explicaciones estructurales.

Creo también que es importante señalar que este uso o abuso de la 
casuística es una de las razones que motivaron la puesta en escena pú­
blica de la privacidad, y no sólo en los recdity shows, haciendo muy lá­
bil la frontera entre lo privado y lo público. Es el crecimiento de la ca­
suística y de la sinecdoquización lo que en gran medida abrió las puer­
tas de la privacidad y desdibujó lo público. No solamente por el paso de 
lo privado a lo público sino por la transformación de lo público en cla­
ve individual y privada. Esto no es crítica habermasiana, sino la com­
probación de un hecho que habría que tener en cuenta, gramsciana- 
mente, en la elaboración de nuestras hipótesis y trabajos.

No quiero dejar de señalar en este análisis que lo realmente privado 
tal vez se encuentre hoy en las agendas y sistemas de información de 
las redes del poder. Y esto tiene o produce un efecto de opacidad sobre 
los grandes procesos que descorazona a los lectores de las zonas duras 
de los medios y debilita la credibilidad en los debates públicos. El cre­
cimiento de la casuística es la contracara de la opacidad del poder.

4. Conocim iento global, conocim iento local

No voy a desarrollar estos temas sino a limitarme a una aclaración. Al 
hablar de lo global y lo local no me refiero únicamente a lo territorial, 
sino también a lo simbólico, pero no como semiosfera, es decir como un 
cuerpo significante relacionado con un territorio, un lugar, sino a la 
constitución de saberes, de "comunidades interpretativas” (con lo dis­
cutible que puede ser este término) que construyen espacios simbóli­
cos especíllcos. Esto es lo que sucede con las mal llamadas minorías. 
Ix>s espacios feministas, de la tercera edad, del ecologismo, de las re-

2Í) En su Ensayos críticos. Barcelona. Scix Banal. 19G4. 
30 pnud. citado.
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cuperaciones histórico-culturales. de los adolescentes, etc., son locales 
pero no siempre en el sentido territorial.31

Si a esto le sumamos lo que planteé al principio, la tendencia a la 
localización que incluye, junto al desinterés por las informaciones na­
cionales e internacionales, el interés por lo local -la escuela, el munici­
pio. el deporte, las industrias, los trabajos, los recursos de la zona, 
etc.- podemos decir que estamos ante diferentes modelos de ciudada­
nía. Diversas configuraciones del interés público. Esto tal vez sea uno 
de los mayores desafíos.

Porque lo universal, lo realmente universal, es, como diría CliíTord 
Geertz, demasiado general.32 Pero, es claro, esto no debilita la existen­
cia de universales, como la justicia social, en un mundo donde el 20% 
de la población posee el 80% de los recursos, o la lucha contra el racis­
mo. en un mundo donde crece la xenofobia en estrecha relación con las 
migraciones producidas por la brecha económica. Ni tampoco evita que 
lo local se asemeje cada vez más a los “otros locales" y que nccesitc pa­
ra explicar sus crisis los mismos conocimientos sobre las reestructura­
ciones internacionales.

5. Cierre

He planteado algunos problemas, algunas preguntas sobre “comunica­
ción y ciudadanía".

Necesitamos información internacional, necesitamos información no 
sólo sobre el Norte-Norte sino sobre toda la población mundial, pero es­
ta información corre el riesgo de ser censurada. O de ser reducida a los 
cánones del documcntalismo y el exotismo en lugar de ser explorada en 
su racionalidad social propia y en sus relaciones con el mundo. No es 
extraño que mientras se ahondan las brechas económicas se pronosti­
que que una de las industrias que tendrá mayor desarrollo en los pró­
ximos años sea la del turismo.

Necesitamos marcos de razonamiento generales para explicar nues­
tra sociedad global y particular, pero nuestras culturas se están exce­
diendo en la observación de lo particular y lo privado, del "caso", que

•*i Cathcrine Hay les. T lie  politics of Chaos: Local Konwlcdtfc versus Global Theory". en 
Chaos Dound. Ordcrhj Dlsordcr in Conlcmporaiy Literatura and Scicncc. Nueva York. Cor- 
ncll Univcrsity Press. 1990.
32 Cllílord Geertz. “El impacto del concepto de cultura en el concepto del hombre", en La 
(ntcrf)rc(ación de las culturas. Barcelona. Gedisa. 1987.
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no siempre es enmarcado o generalizado idóneamente. Que la crisis de 
los sistemas macro, o mejor dicho de sus explicaciones, lleve al caso, a 
lo narrativo, implica no sólo una mayor exigencia ética sobre su utili­
zación. sino también evitar que el caso se transforme en una coartada 
para ocultar las estructuras y las redes de poder.

Necesitamos saberes locales en lo territorial y en lo simbólico, pero 
no podemos dcscontextualizar estos saberes de los procesos de globa­
lización que vive la humanidad ni de las estrategias del New Order. Pe­
ro los necesitamos, no sólo de la CNN. sino de muchas “otras voces". Si 
esto resuena a informe MacBride33 no está mal. aunque en muchos ca­
sos pensar hoy un “Nuevo Orden Informativo Internacional" implique 
una lectura critica de esc proyecto fallido.

La comunicación, los medios, la información van jugar un rol cen­
tral en el cubrimiento de estas necesidades, aunque no el único, por­
que las cosas se saben aunque no pasen por los medios. 1.a sociedad 
tiene otras redes de comunicación c información, de construcción de 
sentido. Y sigue diferenciando lo factual de lo simbólico. Más aún en 
países como los nuestros, donde crece lo simbólico y decrece lo mate­
rial. Donde la separación de las palabras y las cosas puede generar co­
lapsos imprevisibles. ♦

•'*3 Sean Mac Bride. Un solo inundo, uoces múltiples. Comunicación c información en nues­
tro tiem/xj. México. PCEy Unesco, 1980.


